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Paso del Señor en San Lorenzo, sin faroles y con respirade-
ros de talla (Archivo Víctor González Ramallo).
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In manu ejus potestas et 
imperium

¿Cómo siente Sevilla la devoción hacia Nuestro Padre Je-
sús del Gran Poder? Es indefinible… Es una fe ciega, indes-
tructible, más allá de los imperativos teologales y de la mis-
teriosa atracción de las supersticiones… 

Las palabras de Chaves Nogales sirven para introducir, 
nunca para inexplicar lo inexplicable, la devoción a Nues-
tro Padre Jesús del Gran Poder, la devoción de Sevilla. Un 
Nazareno de gran sentido teológico en su advocación, la del 
Gran Poder de Dios, que se humaniza en madera como se 
humanizó haciéndose carne el Dios de la religión cristiana. 
Verbo, Palabra que se hizo carne. Y habitó entre nosotros… 

Si un meticuloso inquisidor de la Edad Moderna o un 
teólogo de salón de la Postmodernidad analizara las pala-
bras anteriores, quizás tendría motivos para pedir excomu-
niones o para llamar a una necesaria formación que evite 
superficialidades. La ciudad, desde hace siglos, entendió a 
Dios en la ciudad de una manera más sencilla, más cercana, 
más humana… pero no por ello menos compleja y rica. Si 
Dios es, fundamentalmente, un misterio, la ciudad lo des-
vela entre las sombras goyescas de los balcones que descri-
bía Oliverio Girondo y que se asoman a la madrugada del 
Viernes Santo. Pasa la imagen de Jesús del Gran Poder, la 
coagulada sangre negra de la divina y buena persona. Y la 
ciudad se explica a sí y por sí. Atrás queda toda considera-
ción previa, incapaz de filosofía ni de historia…

Pero las líneas que vienen a continuación, son las de un 
libro de historia. De una hermandad, de una imagen, de 
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una devoción, de una ciudad. Líneas en la que se cuenta la 
historia de la ciudad en paralelo a la historia de una her-
mandad. Posiblemente no se pueden entender por separa-
do: estaríamos cayendo en simplismos reduccionistas que 
no ven más allá del documento, del material o de la fecha. 
Resumir la historia y el patrimonio de la Hermandad del 
Gran Poder es tan complejo como sintetizar la evolución 
histórica de Sevilla: trasciende lo local, lo anecdótico y lo 
concreto. Ahí esta su grandeza: podrían rellenarse miles 
de folios con datos cronológicos absolutamente concretos 
y otros tantos con miles de abstracciones. Así es la ciudad, 
quizás eternamente condenada a un paseo camino de un 
afán inconcreto. Pero las siguientes páginas procuran cen-
trarse en la Historia y en el Tiempo, el del Alfa y el Omega 
bordados en la túnica persa del Señor. Historia que nace en 
siglos tardomedievales, en devociones antiguas al Crucifi-
cado, en hermandades pequeñas, casi familiares. Y en para-
lelo, la historia de la ciudad: las luchas nobiliarias, la llegada 
de la riqueza americana en el siglo xvi, la primera duali-
dad de una ciudad rica y miserablemente pobre, los aires 
de un Concilio en Trento que cambió la historia de la cris-
tiandad… Y una hermandad que pasó del Renacimiento al 
Barroco, que cambió los clavos por el abrazo a la Cruz, que 
llevó a la madera la profecía del anciano Simeón, «A ti una 
espada te atravesará el corazón», que habitó en conventos 
de benedictinos, de franciscanos, de caballeros de la Orden 
de Santiago y que acabó en la popularidad de una plaza con 
santo asado en calores sevillanos de agosto. Una imagen ti-
tular que sería universal y que fue anónima durante años: el 
escultor Juan de Mesa habitó en el olvido durante casi tres 
siglos, tras haber realizado la talla que daba la gran zancada 
hacia el Barroco. Una historia que no es local: en las andas 
barrocas de Francisco Antonio Gijón se podría estudiar a 
Bernini y a Borromini, en los bordados de Rodríguez Oje-
da, la vanguardia sevillana que no emigró a Montparnasse, 
el recuerdo de los grutescos de Pompeya y los bordados de 
la Magna Hispalensis. En la historia de la Hermandad del 
Gran Poder, en la historia de la ciudad, se podrían contar 
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grandezas y miserias, lujos y apariencias, realezas y realida-
des. Una hermandad que vivió la decadencia barroca y la 
influencia ilustrada, que estuvo junto a los reyes pero que 
sólo tuvo a un Señor, que tuvo hermanos beatos y beatas, 
pero nunca beaterías; que vivió el Romanticismo y también 
el Costumbrismo, que tuvo pleitos históricos y hasta posi-


El Gran Po-
der con tú-
nica borda-
da.
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bilidades de fusión con la 
Esperanza más universal, 
que intentó ser manipu-
lada por los poderes, llá-
mense republicanos, mo-
nárquicos o dictatoriales, 
pero que sólo tuvo un Po-
der entre sus reglas; que 
en tierra de necesidad don-
de ninguno la tiene fue de 
las primeras en atender a 
los necesitados; que sólo 
tuvo a un Dios, que pue-
de ser el de los poderosos 
que decía Núñez de He-
rrera o el de las prostitu-
tas arrepentidas del peca-
do menos original y que 
compraban carbón a otro 
cisquero, el viejo carbone-
ro de San Martín, republi-

cano y anarquista, pero ante todo devoto de la visita a los 
viernes del Señor… 

Hermandad del siglo xiv y del siglo xxi. Con pasado y 
con futuro. Con riqueza patrimonial pero, sobre todo, de-
vocional. Las siguientes líneas son un empeño difícil que 
pretende ser el camino para futuras publicaciones, un com-
pendio que sirva de divulgación pero que también marque 
el camino para estudios más profundos sobre una herman-
dad y una devoción de siglos. Un libro para leer con los 
ojos abiertos y también con los ojos cerrados. Chaves No-
gales hablaba de la fe ciega, siempre se la representó con los 
ojos vendados, pero en Sevilla se hizo veleta de bronce so-
bre la Giralda, la antigua torre musulmana. Teología para 
no comprender, ni falta que hace: si la fe es creer en lo que 
no se ve, la fe en el Señor no es tal, ya lo vemos. Habitó en-
tre nosotros. 


Rostro del 
Gran Poder 
(Foto de 
Javier Ji-
ménez).


